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¡Sé lazo de unión y fraternidad!

El Evangelio es el camino.

La paz, 
la alegría 

y 
la misión. 



Gracias, Señor, por el don de tu Espíritu que da paz a 
mi vida, alegría para compartirte y una misión que 

ayuda a mis hermanos a encontrarte. Te agradezco por 
todo lo que me das; continúa concediéndome tu gracia 

para amarte más y poder comunicar mejor
la experiencia de tu amor.

Esta es una  
sugerencia.

Alguno de los 
participantes puede  

hacer la oración, por 
turnos o 

voluntariamente.

Oración para ponernos en  
presencia de Dios.



DEL SANTO EVANGELIO

Palaba de Dios.

Al anochecer del día de la resurrección, estando 
cerradas las puertas de la casa donde se hallaban los 
discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús 

en medio de ellos y les dijo:

“La paz esté con 
ustedes”. Dicho 

esto, les mostró las 
manos y el 

costado. 



Palaba de Dios.

Cuando los discípulos vieron al Señor, se 
llenaron de alegría. De nuevo les dijo Jesús: 
“La paz esté con ustedes. Como el Padre me 

ha enviado, así también los envío yo”. 



Palaba de Dios.

Después de decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
“Reciban al Espíritu Santo. A los que les perdonen 
los pecados, les quedarán perdonados; y a los que 

no se los perdonen, les quedarán sin perdonar”. 



Mediten lo que Dios les dice en el Evangelio.

La paz, la alegría y la misión. 

Promover que la

comunidad haga

y comparta 

espontáneamente  

su reflexión.

La paz es una de las 
cosas más buscada 
por toda la gente 
desde el inicio del 

tiempo y 
seguramente hasta 
el fin. Es algo que 

no se consigue 
fácilmente.



Abramos el 
corazón a Cristo 

para que nos done 
esa paz que solo Él 

puede dar. 

Cristo quiere ayudarles y les hace la invitación de 
entrar a la casa donde estaban porque Él no 
irrumpe de manera violenta en nuestra vida, 
sino que nos da la libertad de decirle: sí o no.



Después de haber visto al Señor resucitado, pero 
que todavía tiene las heridas de su sufrimiento, 
los discípulos se dan cuenta de que no hay dolor 

que no se pueda «resucitar».

Cristo ha 
vencido a la 

muerte y con 
ella todo 

sufrimiento y 
dolor, a través 
de su pasión.



Esta buena nueva nos 
llena de alegría, 

porque confiar en el 
Señor nos da la gracia 
de superar cualquier 

dificultad, 
gracias a Él. 

En nuestra vida no hay solo dificultades que se 
pueden tocar, también hay dificultades invisibles, 
esto es el pecado. Cristo en su vida a ayudado a 

gente que estaba enferma y también a la que 
cargaba con el peso del pecado.



Este poder no se lo 
queda solo para Él, 

sino que lo comparte 
con su iglesia para 
que todos puedan 
experimentar ese 
amor divino que 

siempre perdona, 
hasta setenta veces 

siete. 



El Cristo resucitado nos extiende la misión de Dios 
que consiste en comunicar 

su amor misericordioso a todos los hombres. 

Para cumplir con 
esta misión Él nos 

necesita y si le 
damos nuestro sí, 

podrá hacer 
grandes cosas con 

nosotros; 



con el don del Espíritu 
Santo podemos mostrar 

a las personas el 
inmenso amor de un 

Dios infinitamente 
enamorado del hombre 

y la mujer de hoy. 

Pidamos la gracia de recibir con más fuerza en 
nuestra vida al Espíritu Santo, el Don de Dios. 

Pidamos también los tres dones que vienen siempre 
con Él: la verdadera paz, la profunda alegría, la 

auténtica misión. 



Y el Papa comenta sobre
La presencia de Dios en nosotros.

«El Espíritu nos hace nuevas criaturas, como lo hizo ese día con los Apóstoles: 
nos renueva, nuevas criaturas. Después de recibir el Espíritu Santo ya no 

volvieron a ser como antes —los ha cambiado—, sino que salieron, salieron 
sin temor y comenzaron a predicar Jesús, a predicar que Jesús ha resucitado, 
que el Señor está con nosotros, de tal manera que cada uno los entendía en 
su propia lengua. Porque el Espíritu es universal, no nos quita las diferencias 
culturales, las diferencias de pensamiento, no, es para todos, pero cada uno 

lo entiende en su propia cultura, en su propia lengua.»  
(Homilía de S.S. Francisco, 23 de mayo de 2021). 



Diálogo con Cristo.

Esta es la parte más importante, hacer una breve oración personal…  
platicar con mucho amor con Aquel que nos ama.

Ven, Espíritu creador, visita las almas de 
tus fieles y llena con tu gracia los 

corazones que Tú mismo has creado. 
Enciende con tu luz nuestros sentidos, 

infunde tu amor en nuestros corazones, y 
con tu auxilio da fuerza a nuestros 
cuerpos. Concédenos que por Ti 

conozcamos al Padre y al Hijo, y haz que 
en Ti creamos en todo momento. Amén 



Respondan a la inspiración recibida con

un propósito personal, el que más amor implique. 

O pueden vivir lo que se sugiere a continuación.

Compartir con 
alguien quién es 

Dios para mí. 
Hoy estaré atento a 

mis palabras, 
buscando transmitir 
paz y alegría con lo 

que digo. 

Se puede  
compartir 
y/o sugerir  

otro 
propósito.



ESTASEMANA

¿Correspondo con amor y generosidad a los dones y la gracia 
del Espíritu Santo?  ¿Qué puede hacer? ¡Anótalo!

Compartir 
sugerencias 

para concretar  
una actividad 

comunitaria.

Y COMPARTAN en el chat lo que van hacer...
¡Somos comunidad!

Cristo nos dice: “Como el Padre me ha enviado, así 
también los envío yo”.



Terminen con una acción de gracias.

a Ti queTedamos gracias, Señor,por todos tus beneficios, 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Jesucristo creemos en Ti,  
Haznos apóstoles de tu Iglesia.

Virgen de Guadalupe, Madre de la Iglesia.  
Ruega por nosotros.
En el nombre del Padre y del Hijo y del EspírituSanto.
Amén.



Comparte tus comentarios.

52+8183680037 info@cefasmx.org
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Este recurso da sugerencias para una reflexión comunitaria, 

familiar o personal, sin ningún fin de lucro.

Contenido recuperado en: www.regnumchristi.org.

Actualizado por equipo editor de CEFAS.

Las imágenes son de la red.
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